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El lider del Ejecutivo catalán sostiene que el acuerdo de financiación está 

a la vuelta de la esquina y asegura que el Govern vetaría una operación 

de fusión de cajas si comportara la pérdida de la sede social. 

 

José Montilla (Iznájar, Córdoba, 1955) afronta la recta final de la 

legislatura con una crisis económica galopante, un acuerdo de 

financiación por cerrar, que pondrá a prueba la estabilidad del Govern de 

Entesa, y un horizonte de fusiones de cajas de ahorros en Cataluña. El 

president recibe a EXPANSIÓN en el Palau de la Generalitat, con su 

habitual actitud de hombre tranquilo e inmutable. 

 

Pregunta.– ¿Habrá fusiones de cajas antes del verano? 

Respuesta.– Creo que las cajas son conscientes de que en el sector 

financiero, igual que en otros sectores, la crisis comporta el que se 

tengan que adaptar a nuevas circunstancias. La mayoría del sector está 

reduciendo la oferta y cerrando oficinas. Si ha caído la demanda y la 

concesión de crédito, no tiene sentido mantener la misma oferta. Esto 

comportará un reajuste del sector aquí y en toda Europa. Aquí más 

acentuada porque había más créditos hipotecarios. Las cajas están 

teniendo conversaciones para ver su futuro en este contexto nuevo. 

Seguro que saldrán las iniciativas que aseguren el futuro de un sector tan 



importante para Cataluña como es el de las cajas de ahorros. Es una 

reflexión que están haciendo y tienen que hacer las cajas. 

 

P.– Hay tres cajas con más peso político, que son Catalunya, Tarragona y 

Girona. ¿Vería bien una fusión entre ellas? 

R.– El Govern en este sentido lo que tiene que hacer es dejar hacer a las 

cajas su propia reflexión. 

 

P.– ¿Fusiones fuera de la comunidad autónoma? 

R.– No se ha planteado de momento ninguna operación de este tipo y el 

Govern no puede opinar si no hay una propuesta concreta. El Govern 

opinará en términos generales. Nosotros lo que no queremos es que el 

sector financiero catalán pierda peso. Hemos perdido demasiados llençols 

en altres bugades [expresión catalana que significa que se han perdido 

oportunidades importantes]. En el sector energético, por ejemplo, con la 

privatización en su momento de Endesa después de la absorción de 

Fecsa y la fusión con Enher. 

 

P.– ¿Una operación que implicara una absorción y la pérdida de la sede 

en Cataluña sería mal vista por el Govern? 

R.– Es evidente que no veríamos con satisfacción la pérdida de poder 

financiero, sino todo lo contrario. Haríamos lo que hiciera falta para 

evitarlo, entre otras cosas porque tenemos competencias para hacerlo. 

 

P.– ¿Si se fusionaran las ocho cajas de ahorros comarcales ya han 

pensado el nombre? 

R.– No hemos pensado en ningún nombre. Hoy no es el tema. 



P.– En la financiación autonómica se está generando un debate que en 

otros países es una normalidad. ¿Qué se ha hecho mal? ¿Se llegará a un 

acuerdo el 15 de julio? 

R.– Las cosas se viven con un excesivo dramatismo en este tema. Así 

como en el terreno de las competencias, el despliegue del Estado 

autonómico ha conllevado un grado de descentralización autonómica 

equiparable o que en algunos casos supera al de algunos estados de 

carácter federal, desde el punto de vista de la autonomía financiera esto 

no ha sido así. La Generalitat es responsable de la mayoría de los 

servicios públicos y por tanto del gasto, pero su capacidad fiscal para 

decidir sobre los ingresos no se corresponde en absoluto con la 

responsabilidad respecto al gasto. Éste es un tema no resuelto. Ahora se 

dará un paso adelante importante. Estamos en la recta final del proceso 

de negociación, llevamos demasiado tiempo; yo espero que seamos 

capaces de llegar a un acuerdo satisfactorio antes de que lleguen las 

vacaciones. 

 

P.– ¿El acuerdo debe de ser un modelo de Estado aplicable a todas las 

comunidades y durable en el tiempo? 

R.– El acuerdo será estable, pero esto no quiere decir que sea indefinido. 

Lo que se prevé es que el acuerdo sea por cinco años y a los cinco años 

podamos modificar variables que afectan al modelo y a la población. El 

modelo vigente lo es sobre una población que es la que teníamos en el 

año 1999 y no permite actualizaciones. La reforma debe tener en cuenta 

estos aspectos. Sobre la simetría, no todas las comunidades tienen ni las 

mismas normas, ni las mismas competencias. Hay quien asimila el 

término asimétrico a diferencias gratuitas, pero es que nosotros 

gestionamos las cárceles y la policía. Las cárceles somos los únicos que 

lo hacemos y la policía somos los únicos conjuntamente con el País 



Vasco, y hablo de estos dos temas porque son muy singulares. La 

homogeneización es imposible con competencias que no son 

homogéneas. 

 

P.– ¿Es urgente cerrar la financiación con la crisis? 

R.– Para Cataluña es urgente porque hay una ley orgánica, el Estatut, 

adoptada en referéndum que dice que hay que abordar una reforma del 

modelo de financiación. Después hay una razón de peso: el modelo 

vigente contempla Cataluña con seis millones de personas y ahora somos 

más de siete y medio. Y hay otras comunidades que no tienen más 

población, incluso hay alguna que ha perdido población respecto al año 

1999. Ojalá se hubiera resuelto el año pasado: vamos con retraso. No 

podemos negociar indefinidamente. 

 

P.– ¿Cree que coincidirá con una sentencia del Tribunal Constitucional 

sobre el Estatut? 

R.– No lo sé. Hay rumores insistentes sobre que la sentencia es 

inminente desde hace un año y no se ha producido. El PP apremia al TC 

para que dicte sentencia, no sé por qué. Al TC se le tiene que dejar que 

trabaje y tiene temas pendientes desde hace muchos años, incluso más 

de una década. 

 

P.– ¿Le ha decepcionado José Luis Rodríguez Zapatero al no haber 

adoptado una solución al modelo de financiación desde hace un año? 

R.– No se trata de si me ha decepcionado o no. Cada uno hace lo que 

cree que debe de hacer en función de sus intereses. A mi me toca 

defender los intereses de Cataluña y esto es lo que he hecho y lo que 

haré. 

 



P.– ¿Está dispuesto a llegar a una situación radical si no hay acuerdo? 

R.– Defina situación radical. 

 

P.– Romper con el PSOE. 

R.– Haré todo lo que sea posible para conseguir una buena financiación 

para Cataluña. Seguramente la pretensión de otros es propiciar un 

cambio de Gobierno en Madrid o en Cataluña. Hay quién busca no 

solucionar la financiación, sino regresar al Gobierno. A éstos no les 

daremos facilidades. 

 

P.– ¿Cree usted que las diferencias que pueda haber las aprovecharán 

otros para hacer ruido sea cuál sea el resultado? 

R.– Yo creo que sí. Desde el otoño, el principal partido de la oposición en 

Cataluña está diciendo, primero, que tenemos un acuerdo cerrado, 

segundo que sería un mal acuerdo, tercero que iría en contra del Estatut. 

El PP dice que van a intentar que no haya un trato de favor para 

Cataluña. Habría que ver qué entienden ellos como un trato de favor 

cuando recibimos por debajo de la media en recursos por cápita. 

 

P.– ¿ A partir de qué cifra ustedes consideran que podrán vender como 

buen acuerdo? 

R.– No daré cifras cuando estamos negociando, sería como enseñar las 

cartas. Nosotros hemos dicho que hasta ahora las cifras que había 

encima de la mesa no eran suficientes. 

 

P.– ¿El Govern tripartito o de Entesa seguirá o espera que algún socio se 

pueda poner muy nervioso? 

R.– La valoración del Govern es positiva a pesar de encontrarse en un 

contexto nada fácil por los temas derivados de la crisis económica. Mi 



intención es agotar la legislatura y no hay ningún argumento de peso 

para no hacerlo. 

 

P.– ¿Mantendrá el mismo equipo de consellers? 

R.– Hacer cambios es una prerrogativa que tengo, pero que ahora mismo 

no me planteo. 

 

P.– Cuando usted ve el Ejecutivo de Patxi López capaz de hacer un 

Gobierno con tan sólo diez consejerías, ¿siente cierta envidia? 

R.– No tenemos más consellerías de las que tenía un Gobierno monocolor 

de Jordi Pujol. 

 

P.– En una situación de crisis se pide a la Administración que haga un 

esfuerzo de rebajar grasa. 

R.– Si es grasa, sí. ¿Pero, rebajar qué quiere decir? Con la supresión de 

un departamento puedes rebajar poco y resta mucha funcionalidad. Lo 

que no harás será cerrar hospitales y colegios y reducir policía. Dos 

tercios de nuestro presupuesto es salud, bienestar social y educación. Y 

estos tienen tendencia a crecer. 

 

P.– En este tiempo se han anunciado delegaciones en el exterior y 

nuevos cargos como una viceconsellería. ¿Como encaja esto en un 

contexto de reducir el gasto en un contexto difícil? 

R.– La viceconsellería no es un cargo nuevo. Es la conversión de una 

secretaría general, que no comporta más gasto porque el sueldo es el 

mismo; es un tema de rango político. En cuanto a las oficinas en el 

exterior, se han abierto en países donde ya estábamos. Hemos 

reagrupado actividades de la Generalitat en el exterior en una sola 

oficina. Esto no comporta más gasto, en muchos casos supone ahorro. 



 

P.– ¿Cree que la Generalitat da ejemplo de contención del gasto a las 

familias que se están apretando el cinturón y a las empresas? 

R.– Hemos recortado los gastos del presupuesto de 2009 en 900 

millones. Hemos congelado los sueldos de los altos cargos y de los 

asesores. No cubriremos las vacantes excepto en los servicios en que es 

imprescindible. A quien no hemos congelado el sueldo, obviamente, es a 

los trabajadores. 

 

P.– ¿Para cuándo la participación de la Generalitat en el Aeropuerto del 

Prat? 

R.– El ministro de Fomento dijo que a finales de año quería tener 

finalizado el plan de aeropuertos. Nosotros hemos propuesto la figura de 

un consorcio para El Prat. 

 

P.– ¿Y el traspaso de Girona, Reus y Sabadell? 

R.– Está también condicionado a la reforma del modelo. 

 

P.– ¿Es más difícil que se fusionen las cajas de aquí al 15 de julio o que 

se llegue a un acuerdo de financiación? 

R.– No le voy a contestar... 

 

«Apoyaremos proyectos como el de Spanair» 
 

José Montilla no descarta que se puedan «patrocinar» desde el Govern 

iniciativas como la compra de Spanair porque «todo lo que sea apoyar 

empresas instaladas en nuestro país o favorecer la internacionalización 

de empresas catalanas forma parte de una de nuestras prioridades». 



 

El president matiza, sin embargo, que Spanair es una empresa privada. 

«Hemos acompañado e incentivado y participado minoritariamente a 

través de Catalana d’Iniciatives, de la que nosotros somos accionistas 

minoritarios». Respecto a la inauguración de la nueva terminal del 

Aeropuerto del Prat, Montilla lamenta que determinados partidos 

políticos se quieran atribuir la paternidad de la T1. 

 

«Los proyectos son muy compartidos; lo que no se puede es atribuirse la 

paternidad cuando no se ha ejecutado ni pagado nada», en referencia al 

PP y CiU. Respecto a las reformas estructurales pendientes en la 

economía española, Montilla reconoce que «es difícil hacerlas y ganar las 

elecciones, y es difícil hacerlas si no tienes mayoría parlamentaria». El 

president de la Generalitat avanza que agotará la legislatura y que el PSC 

pedirá más mayoría de la que tiene. «Me imagino –añade– que en las 

próximas generales el PSOE y el PP pedirán lo mismo, y aquí CIU 

también». 

 

«A la gente joven con ideas le aconsejaría que 

monten una empresa» 
 

José Montilla se define como liberal y poco intervencionista en lo 

económico. A la pregunta de qué le aconsejaría a un chico o chica de 24 

años que entrara por la puerta y le pidiera consejo sobre crear una 

empresa o ser funcionario, el presidente apuesta por el sector privado. 

 

«Yo le aconsejaría que montara una empresa si es que tiene una buena 

idea y tiene un proyecto. Para ser fucionario lo que hace falta es 



preparar oposiciones y estudiar. Para lo otro, lo que hace falta es tener 

ideas y proyecto. En este sentido, le informaría de los instrumentos que 

al menos la Generalitat pondría a su alcance». 

 

Montilla reconoce que falta más cultura de emprendedores, pero que no 

todo es culpa de la Administración. «No me parece mal que haya 

vocaciones funcionariales, lo que pasa es que el país necesita que haya 

vocaciones de emprendeduría. Seguramente hay, aunque son 

insuficientes. ¿Se motiva a los estudiantes en la universidad para que 

monten una empresa cuando acaben? Yo creo que poco. ¿Y eso de quién 

es culpa? Una parte será del Ejecutivo; pero otra, digo yo, que será del 

sistema. Yo no voy a dar clase a la universidad. Es una responsabilidad 

colectiva. Los primeros que son funcionarios son los profesores de la 

universidad, hay muchas inercias. Muchos excelentes profesionales, pero 

también muchas inercias», sostiene el presidente. 

 

Respecto al modelo económico, Montilla reconoce que la construcción y 

la industria no tirarán de la economía como en los últimos años, pero 

apuesta por los sectores tradicionales. «En el futuro no todo será 

biotecnología y biomedicina. No creo que se pueda decir que hay 

sectores muertos. Tenemos que tratar de tener una base económica lo 

más diversificada posible». 

 


